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CANTARES 
N¿ hay una niña que lenga 

Lo que tiéné Encarnación: 
ti Dos ojos (le liro rápido 
'" calados co» ilusión; 

. m ni^ies4er que el Alcalde 
Publique un bando en verano 
pÁi-H que se den las duchas 
COA chocolate de EL BABCO. 

Lô  cares'ernpnquetados y (es de la gran 
fábrica BLBARCOOE VALENCIA iim ol>te-
ni<lo kítuUea m^da^ déplaía en lu Ex|>osi-
0¿ii. Udiy¡ei,-siil^ ]Bitt'«ielofia, y ios chocolales 

Repî sieutoñte para las venias al por mayor 
en la provincia de Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño', 3, ü:rt-idad, Cnrlagenji. 

fAPm&O ADORNISTA 
JIB IffiSeKítttAN CÓSiPÜtlERAS 

,M«íd¡era.̂ ,_ 0¡. «egund^K' 

Si lúsladimteittd .se (^naii^n los Iraba 
jos q1ie'd«sd^ sii crea<^n, fiacé poco más 
dé daf'siws, hasta' érpi^e^ han re^i-
]|i(}9tas (^niaras do GomercÍQ, s^ ve que 
aun siendo aquellos muy apreciubiQS, jio 
respondî u, fin ^u îfio á su iiúii^to Q> >'')* 
portattcio, a lo que de iiqu'-.íí^ ceuUos 

cw«í|mfic|Uide^e luego uua grao fuerza, 
c#^. i»^8in«ti«/# -ékWídtfda que ha de 
mrtcetíWtsé eti ¿t'fWrV^^. 

Pero de lodos modos es inne|[áb)e que 
las Cámaras de Coiñérció españolas, no se 
huí) disiingnído todavía ^oc un esceso de 
iniciativa^ ' / 

Tieiii^ en su f^vor y es de lley haoerles 
esta jusii îâ  dps 6 tres proyectos d#*iiata 
impori«M»i;i«<vii;Wo «ÜIJMIÍO jf̂ i'.̂ nleAfniéiUo 
se les debe, «i^e eJio$, Ja -ínslalaeión de 
tuiaj&posldéfi Déi^iauestle A^ productos 
españoles ea Argelia y los trabajos prepra-
toríps^ qne^|N;fsenles0j^$lir«|gRa para ia 

tienen qtie «$t>q}iati#yi)^^n»ilar M^ 
y muy ti-asceodentales reformas de que el 
eomerda es^ oec^iiado. algunas de tas 
Cuales, las que iQdiros ftj^iaaáttiiento aditti*' 
len, ni siquiera Han sido men^tonadaí tb-
dtfyfK; Notüudamb»-, d6 que pn^^ ipt^ü 
íñ&sviátVmk, ú Taytfn ae(J^i¿áMló4^s 
reformas, j^éo eQlrebiiito¿no^8¿r{á y^^tieiil-
po de oüupanii^ cictrlos ivjib^Q^, CQmo 
poí ejempU^ ló»; 4 | ^ ^ ^ í ^ ^ a , mém,-
conocida», eii o i i § ^ ^ ' 

Todas ó casi iQd<s]|sg<qi8lf^s 4# iQ»-
merciode S ŝ̂ aña, 9«|Áie|Ma. fioielioesj ó 
R v̂istAVí cujn lendeaeta «s refli^ar el mo-
.;vi«»ieu(o fftei'canttl, ya de una región de 
. terminada, ya del pa^ entarú; ¿paro bâ Mm 
estas publicaciones p«ra realizad tíitl inH^ 
objeto, en la medida que su importancia 
requiere? Nosotros creemos que no. Ea 

primer lugar, eSás Rbvisitjs ó Boléííoes. 
órganos exclusivamente en bu mayoría de 
las Cámaras que las dui á luz, uo abarcan 
con amplilud bastante ludus los asuntos 
que al comercio interas.m. y sobre todií, en 
lo que se refiere á la propaganda de pro­
ducios y de productores, fie señas, de infor­
mes y noticias que al tráfico mereaiilil, 
tanto nacional como internacional, onYun­
ga, dejan bastante que desear; en segundo 
lugar, aun suponiendo que en dichas pu­
blicaciones, no se notara esa deficiencia, 
parécenos que esc m^dio de publicidad no 
es el sólo práctico, y positivo que debiera 
emp enderse, sobre todo habiendo otros, 
que acaso le aventajen por la ooodad desús 
resultados. 

Yaque tanto copiamos del extranjero, 
¿por qnó no apresurarnos á copiar, lo bue* 
no que otros países ofrecen? Y entre oslo 
bueno, lo mejor as indudablemente, la ins-
tala«:ión de museos comerciales, que den á. 
conocer al público, tanto los pro<1uclos na-
Ctonales que sirv̂ in para la i;Xp<irlación, como 
los extranjeros que con más fr^r.uencia se 
importai:, proituri-iotiandoal misino lieinpo 
lodo género d̂  iudi^acioties j^í'^Uiri.ts. 
Útiles, lo ihísniu al píodncior que al con­
sumidor, contribuyendo de este mod > una 
activ é incMsanle propaganda en favur de 
nn<«irQeitgiaiid>HUíJnientu mercantil 

Nu re<-uidamos dónde leímos, hace algúi» 
tiempo, pero conservamos . nota de estas 
cifras^para téiter pborala seguridad de «lo 

•< equivocamos, qué al abiirse el filado uQi 
versal de Peshl, solo contaba con unos 700 
expositores y qúie en pocos meses, hiiíó ven­
tas por valor de 157.000 pesetas. 

Esle Museo publica anualmente catálo­
gos, que repariMÍ-cefl profusión y que son 
«tras tantas guias, curiosísimas y delaiia-
das, lo mismo para el veodfedor que para 
el comprador, por el gran número de in-
ífirmes y noticias que contiene. 

Pues bien; ¿esto que se hace en Hun­
gría, no pudiera intentarse en España? Los 
desembolsos que semejante ĵ sfortiiu exijit, 
no. putíden tenern uuca la imoorlancia de 
los beueficMK que pniporcionaria á las cla-

^,^||pi«Mlu4m1es y mercantiles. 
Las Cámaras de Comercio son las llama 

das á emprender estos y otros trabí(jüS que 
con ellas se relacionan. Haiita ahora, esas 
Cámaras han mostrado eicelénleá diéscós; 
pero en adelante, y puesto que el período 
que puede llamarse ensayo, ya pasó, ^s 
precisoque á^ske buen desecracompañe una 
jri(n^(^Sj()94nictaiiva.pai4i pyiset^» pi'ác-
tíca {Proyectos y reformas de seguros y po" 
silivos resultados, dando entre ellos lugar 
preferente á los que tengan por objeto la 
propaganda comercial. 

Uarieí^oíteiit. 
t ;té- I. 

'So luc ióna la charada inserta ea el búthero 
Unteirior: 

SIUBATtíO. ' • ' ^ 

« # 

' B ¿ ,.11 
Charada; 

á ü alftft V t . 
I \ < • 

l^rima y' segunda, LucIáT 
la tienes tan superior 
qu^ no existe otra mejor 
aiafuiaieíAadiduaia. 

Cuando con tu padre hablo 
y algo de teatro mé ensarta, 
al momento prima y cuarta 
que he de decir, ¡guarda Paiblol 

Prima, leriia y cuarta da 
su serit-did por el mundo, 
pues un todo es .«in segundo 
por donde quiera que va. 

H . 

La siiliii'ión en el núnieio próximo. 

LOS RETRATOS 

* ' is i l 

En el .«iglo le las luces, los retratos están á 
la Hieden del día. 

El descubrimiento de la fotografía, h« re 
suelto el problema de que lodo bicho viviente 
reproduzca su individuo al papel po»' poco di­
nero . 

Las aniigiiasmininturas costaban un ojo de 
l.t cara, y la mayor parle de ellas se pare­
cía» al original como un huevo á una cas-
laña. 

Hoy con ucr segundo de inmóvil exposi­
ción ante el obyelivo de lu múquin» y una 
peseta de menos en el bolsillo, queda uno 
impreso en la carluliita, tal como Dio.s lo 
hizo. 

Antiguamente era im acontecinaienlo, una 
<-onqii¡sla de gran vajia, adquirir el retrato de 
una persona querida. 

Hoy tiene medio mundo el retrato del otro 
medio, sin que tenga qué librar iina batana 
para adqniíirlo. 

Por ioil:is las calles vemos nuie-sUatij 
de fo^ágMfes'que nos brindan á rekj 
nos. 

Es un adelantó que s e presta á mu-
üho. 

En una ocasión vivía yo con na fotógrafo,-
que iluminal) I retratos. 

Temporada fue esa que no la olvidavé nun­
ca. En ella vi de relieve y á cada paso, lu fla­
queza hum^uia, por querer paretser lodos me­
jores de l o q u e somos, atni á trueque de'l^ 
mof^i general. . . 

No be visto á ninguna joven, que al llegar 
la iiumÍMacióu no pretendiera que lobojos se 
los pintasen mayores y la nariz menor y los 
colores nacarados. . 
. La m'iyurla de la« fotografías raÍMiad-iS u 

gusto del oon.sumtdor ó la consumidora, re­
sultan unas aleluyas pro|it»s del sábado dii 
íGlofia. 

Si él mintador no se alimenta con la hottra' 
y biisca el provecho para cubrir sus atenido 

.nes, debe dar gusto A. sus clie.ate^, y de aquí 
que se convierta en un.pinta^inouas de tres al 
cuarto. 

Los retratos al óleo están niu^ de l^ja. 
La barHinra sien pre s e . a b r e d y n i n o . 
feespuiS.* de ii¡d«V,i)i;<¿'í<ŵ ^̂ .ê ^̂ ^̂  que en 

fa fobigrafía, siíi nHrtérse en coloridos püsiizos, 
hay tnuclia más verdad. 

; La máquina fotográfica bien manejada no se 
JcquiyÍMJH'iiunca. \ - ^ 

Como el gabinete reciba bien tas luces, el 
problt ma está casi resuelto. 

Dos dificnliades tiene ia'folograiíá. La liiz y 
el le luquc. 

-•-' Mi'is'de iHia>v«t me'ht ' odeiTido. \» idea de 
- 4ia«6Pine iotégrafp, ptn siembre m e -ha he­

cho desistir miicompleta i aepdtnden e s p d e 

Coiné i t t padecido HKblddé lii^vIsta^AÜHifll^e 
he salido á la luz con cristales aliurttados y d e 

^ aquí que no conozca loa efeetoa de aquélla si-
no de referencia. 

Tal vez en Ips retoques <|a los clichés aun 
con mi vista delicada, estuviera más fuerte. 

He retocado mucho en esta vida. 
Mis primaros a&os los pasé de oücial de 

sastre, y no saltó prenda de mi mano que no. 
hubiera de retocarla. 

Fní después, un poco de tiempo, etnpleado 
de correos y ülli pjercilé mucho fel retoque. 

Toda carta que abultaba, era preciso reto­
carle el sobre por .si contenía alguno dé . es<^s 
br#etes que sin ser amorosos, eoatn'oriin i 
cualquiera 

En política he retocado como poóos. 
Últimamente me hice pastelero, y éü' ese 

oficio se rellena y se reloca á cada paso. 
Pero no: no me lie decidido nurfca £ ser 

fotógrafo. 
Eso de reproducir imágenes no se presta A 

mi iearácter. ' . 
. Por, oti'O lado: hoy debe estar retratado todo 
el mundo. 

Yo Ho4ie visitado«»una e«sa donde « o vea 
las^Ku-edes colgadas de retratos de les seres 
más salientes de la familia. 

no se librn de los efei:los fotogréficoiE 8 
perrito de la señora, el caballo d d señ>^'ilo, 
ni las muías de la galera d e . todos. 

Hasta hay madre de familia qae li«ee retra­
tar al gato,, s iquieía sea en agradecimiento 
por qUe acahó con la ratonirfalopeséa que 
a^ltalM su domicilio. 
A A.propósito de ello me ocurre, sin que mi 
ánimo sfa fílosofarv qite uWgalo' dé Goberna­
dor civil ó Alcalde ó Ministro, acabaría pron* 
la y bien con tanto hijo de su madre que 
vieneM al mando, con el' ^óló fid de hacer 
tfaflo.H 

Nu hay gato, 'que puesto eti CUfhpli^, no 
'hubiera ya cazado á esos petardistas de bulto 
que tanto ruido meten en el pueblo má^ en-
<áÍl!A»«iio.d<^^^paAn- ;• 
I^^^JSdado ron las petard^t i^t^; €iertd que 

I s l i i n M ü n e n n d e a machó eB3«í|NM)ltro8 días; 
perú hay petardistas y petardislni. 

Yodts^cn.so á ios que al querer meter rui< 
do, no lr<dun,de alarmar. 

Me conformo con los petardistas meia|óri> 
ros . 

Y de estos hay muchos, {vaya si los bayl 
Y o c o n o z - o á mil^s d*i ellos, pero tpdos 

ata escepción, á la larga, son victimas ddVus' 
petardos. 
' * A estos suelen cazarlos los prestamistas. 
• ¿Y ^ué?'..>'entre UM pre!¿t^TSi'a y un galo 
' Irtf-tanta diferencia?.. . 

. Üfl(^ cazan con las ufta», y otros coií el 
' ínáWs. ' 

Ha «iquínn'tipo q n e d e b e é s l a r rétríííJtío y 
si 00 está debe mahilársele i'etratttr. 

El prestamista se divide en dos clases. 
El'quese anuncia p»t* tal, y., el yei|[onzan>-

te. ' . '_ ' . '" ' ' ' •' \ 

El priiriero está dentro de la ley, y con la 
cabeza alta hiicc sus negociaciones á vistas 
dtáras y sin hipocresías de ni'nguuá clase. 

El segundo se em-o.-̂ ca como cierta ó t c ^ 
que no quieio nombrar, y con la sonrisa en 
la earí<t arfNniin una firma de cOrtfprtktti^ para 

^íth obligación al parecer ¡HótiélDte, petó que 
redactada con asombrosa sutileza, se chjiJ{ia la 
sangre del victima, á quien parece hácéi le un 
favor. ' 

Oe eslo.% que 'abundnn en todas parles, 
quisiera yo (toner en cadíi'esíiálüa ttíí' retrato 
parrf acosiuuibiar al tran'seuttle á feHís la 

cara. 
iQtté buena eM«'(iu d«r¿i daíáltoi^án cuer­

po de aegitndad ooa«ptt«l«»dagai«s>d8 buiína 
razat *' "• ' 

íPCjtttfjaatWttcho más astuto que c l h o m -
, b i ^ , y . no digo que tiene más talento pee oo 
.Qfenderme yo mismo 

A un ceulincla se te va un ^ e s O ; i n iogóa 
gato se l e , e sca la un r a t ó n . . 

Tienen los galos al¿án que Qtix>, injsonve-
nienle en l.is cus.i.^ y yo que los conozco , he 
resuello el problema de expei'iinenlar sus 
buenos servicies sin tenerles. 

-f 


